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Sr. Dr. Alfonso Beyes.
Colegio d M�xico.
pénuco 63.
Ciudad.

JOSUE SAENZ

¿xico, D. F., 11 de agosto de 1943.

Muy estimado doctor Reye :

Tengo en mi poder su atenta carta de 9 de ago to
relacionada con la entre a de material para las 8esione del Seminario 8..2
bre la guerra. Tomo debida nota del plazo qua usted señala como minimo -­

par entregar lu poœnc1 8, y en u oportunidad remitiré a u ted el mat.!,
ri 80br el tema que me correspolld •

Lamento sinceramente qu mi horario ctual n la
Universidad me impida asi tir a las se iones del Seminario, ya �e 1 B �
te tengo una el se de 19.30 20.30 Y otre de 20.30 a 21.30. o obstante­
lo anterior. creo poder asistir algunas de las 8e iODea cuando la Univer

é:' , -

aided entre en receeo 7 tsmbi n, quiza, durant la proximas vaeacion 8 de
septi robre.

Agradezco a usted sus atencione , 7 aprovecho la­
oportunidad para manifestarme au amigo 7 eguro 8ervidor.

JS/ea.



SEMINARIO DEL 19 DE OCTUBRE.

Ponencia. del Dr. Josué Sáenz.-

Presidencia del seßor José Medina Echavarria.

Sr. Medina.-Va a dar comienzo la séptima sesión de nuestro Semi­

nario Colectivo con la ponencia "Efectos Eoonómicos de la Guerra' que

presenta don Josué 8áenz.

Dr. Sáenz.-Quiero únicamente comenzar pidiendo disoulpas por los

errores que resultaron de la impresión de la ponencia y de los cuales

soy el culpable y no la imprenta por haber entregado el trabajo con

demora excesiva. Se ha hecho una tá de erratas y hay algunas otras

que no afectan el argumento y así se pueden quedar. Se acostumbra ha­

cer un resumen de la ponencia, verdad?

Sr.Medina.-Si usted quiere. Si no, no es necesario.

Sáenz.-Yo debería comenzar por pedir una disoulpa a ustedes ya

que hablar de efectos económioos en las condioiones actuales es en

primer lugar prematuro y desde luego no me compite a m! tratarlos.

,

Quiero sintetizar brevemente los efectos principales economicos prp-

duoidos por la guerra en lo que se refiere a e.ectos causados por e­

feotas eoonómicos; el más importante de esta guerra deriva de la sus­

pensión total del comercio internacional entre muchos países y de la

llmitacl�n o oanalizaci6n artificial en otros casos. Como oonsecuencia

, , ,

de esto se esta modificando radicalmente la dietribuclon industrial y

simultáneamente las inv.ersiones están siendo modificadas también.

Ha habido una presión conciente de parte de loe gobiernos, principal­

mente del de Estados Unidos, para hacer inversiones en países no des­

arrollados, no obstantee eeto no siempre se traduce en nuevas indus­

trias. En ciertos casos, principalmente en Brasil, ciertos dominios

británlcoB,el Canad!, ha habido como resultado de estas inversiones



un notable desarrollo industrial, además de los efectos producidos

por esta suspensión del comeroio internacional, vienen otros de ca­

eácter interior, la economía de guerra en cada país con su tren de

inflaol�n, de prioridades, de costos, de esoasez, de alza de precios,

está modificando la estruotura en muchos aspectos fundamentales y es­

ta estructura de costos se había adoptado antes de la guerra a la eco­

nomía mundial, con tipos de cambio estables, los precios estables per­

mitían cierto abaratamiento, pero ahora, con motivo del alza de pre­

clos, los costos de produoción se han modificado fundamentalmente y

puesto que los tipos de oambio siguen en su nivel de pre-guerra, es

probable que las estructuras de costo de oada país estén en desacuer­

do oon las necesidades del comercio mundial, y por 10 mismo cada país

debe llevar a cabo una revalorizaci�n interior. Que tanto los facto­

res de la producción, como los empresarios y los capitalistas ajusten

sus ganaoias a nuevas medidas radicales durante algÚn perfdo, pues es-

, , (tos desequilibrios seran mas graves cuanto mayor sea la inversibili-

dad) de los tipos de cambio. Después de la gran guerra de 14 - IS hu­

bo también estos ajustes de la economía interior respecto de la mun­

dial y se logr6 rápidamente, relativamente rápidamente, equilibrar

los costos interiores con los precios mundiales, los cuales estarán

seguramente vedados al terminar esta guerra. Tanto el proyecto de

estabilidad monetaria presentado por el gobierno americano como por

el inglés insisten en la estabilidad de cambio y s6lo pOdría aer cam­

biado en determinadas ocasiones y con mucha dificultad; por lo tanto

es difícil que después de esta guerra las estruoturas de precios se

ajusten mediante la depreciación monetaria, mas bien sería necesario

que cada país aplicara ciertas medidas de carácter deflacionario, que
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habrá que reducir los precios, que habrá que reducir ciertas indus­

trias anti-econ6m�oas o quizá supr1miralas¡ no quiero hablar sobre

�sto porque son cosas de detalle. La ponencia trata los efectos

producidos por factores internacionales y lOB efectos producidos por

los factores internos de cada país. Quiero decir algo acerca de és­

to, en la ponencia traté este tema con mucha brevedad, por la difi­

cultad de analizar cuáles son los efectos de un proceso que aun no

se manifiesta en toda su intensidad. Durante el tiempo que ha trans­

currido del siglo XX y naturalmente antes, hasta la gran guerra de

19l9, incluso hasta la gran depr�s16n de 1929, se puede decir que el

pensamiento econ6ml00 permaneoi6 estancado, se puede decir que en al­

gunos países hubo un desarrollo, principalmente los que tuvieron di­

ficultades en su economía después de la guerra. Las ideas de Kessell

de los partidarios de la teDría del (sobreconsumo), fueron consecuen�

oias de los fenómenos inflacionarios después de la guerra de 19. Sin

embargo, los postulados b'sicos de la eoonomía siguieron siendo los

de Marshall, Pigú, Carroll, etc., no fué slno cuando la gran depresión

de 29 hab! a llegado a su punto bajo cuando se 1nició un proceso de

re de los postulados básicos de la economía. Quizá esta

teoría se inició en Inlaterra en 1931, cuando sal16 el primer llbro

de Keynes, el"fratado sobre la Moneda� Se publicó un artículo de un

eoonomista británico, "Kant en el cual se desarrolla el concepto fun-

damental del multiplicador de ingresos.
, í ,-

Siguio la teor a economica

un desarrollo lento de 1931 hasta 1935, a�o en que apareció la'reoría

General de La Ocupación del Dinero" de Kan t y en que apareció "El In­

terés Minero" del mismo Keynes; es un libro fundamentalmente tan di­

terente de todos los anteriores que merece el título de "Una Revolu­

o1ón en la iconomía". Los postulados fundamentales fueron completa-

mente desechados pr1ncl imente por lo que que toca a la influenoia
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del ahorro individual en la economía. Se aoeptaba en la economía neo­

clásica que el ahorro, puesto que benef10iaba al individuo tenía que

ser benéfioo para los demás y los efeotos del ahorro no pOdían ser

perjudiciales para la economía; por ésto, ¡os gobiernos nunca adopta­

ron una política de economía oontra las orisis, no fué sino hasta des­

pués de la aparlci6n del libro de Keynes 'política Económica (Integra­
da)·. Yo oreo que el resultado principal de esta revolución del pen­

samiento económico que se manlfest6 antes de la iniciación de esta gue­

rra, será qu el individuo tendrá menos libertad de acci6n en determina­

renglones, que por otra parte, los gobiernos se verán obligados a in­

tervenir con mayor fuerza en la aotividad económica, la ocupación ple­

na y seguramente las medidas econ6mioas, monetarias y fiscales que

sea preciso tomar para la ocupaci6n plena. Es un tanto prematuro
,

afirmar esto, sin embargo, si a esta tendenoia general agregamos los

efectos que ha producido KŒB� esta guerra sobre el pensamiento eoo­

n6mico, se verá que la intervenci6n estatal será cada vez mayor. Los

gobiernos con motivo de las exigencias de la actual guerra han teni-

do que limitar el oonsumo, hacer el ahorro forzoso, aplicar impuestos

interiores que antes se creían imposibles por su magnitud, racionar

las materias primas, oontrolar las importaoiones y exportaciones, oon­

trolar no sólo determinados preoios sino todos los oeclos en cada país,
y ésto además de la experiencia administrativa y de la inercia que se

creó con ello, la p�rdlda del sistema de precios oomo(señal) de laac­

tiv1dad económica. Desde luego que en los grandes países industria­

les la actividad eoonómica como resultado de los precios, cuando era

alto se atraía capital, se atraía mano de obra hacia esa actividad,

cuando eran bajos había una tendencia a no invertir, incluso a beti-

rar inveusiones de esa actividad; pero ahora que ya va para 6 años



de guerra la actividad económica se ha regido por otros factores dis­

tintos y se ve que algunas inversiones desde un punto de vista neo­

olásico son ant1econ6micas en el sentido de que no concuerdan con

un sistema econ6mlco, actuando en completa libertad. La influen-

cia de estos dos hechos: por una parte la revolución del pensamiento

económico, por otra la presión de la economía de guerra, posiblemen­

te entrafta la (desaparic�ón), es demasiado fuerte, restará importan­

cia a la estructura de precios y a sus movimientos comnormœde la

producci6n.

Medina.-Después de oir las explicaciones del doctor Sáenz roga­

ría a los asistentes que desearan hacer ooservaciones que registren

sus nombres, o que participen a medida que se in1cie la discusión.­

El sefior Urquidi tiene la palabra.

Urquldl.-Qu1siera comenzar por felicitar al doctor Sáenz por su

ponenoia y quisiera decirle que ahora no voy a improvisar, sino que

he preparado algo y me perdonan si a veces tengo que leer alguna tra-

•

se. Las guerras provocan un desbarajuste tan grande en la vi-

da económica que, ante el espectácttlo de una guerra total, intensa y

larga como la actual, no sería extra�o que algunos de nosotros estu­

viéramos enteramente de acuerdo con el doctor Sáenz ai evocar a Nos­

tradamus y ofrecerle, además, la cooperación económica del Oráculo

de Delfos. Hoy en día, no obstante la olarividencia colectiva de to­

dos los pequeßos Nostradamus a que aspiramos eer los eoonomistas, no

podemos pensar en el futuro próximo más que con el mayor pesimismo

(el futuro lejano es otra cosa). Quiz� el-advenimiento de los eco-

nomistas' --como diJer�lguna vez un articulista mexicano--haya em­

pezado a cura.r a los gobiernos de un optimismo falso que tanto se ha

revelado en el pasado, y todavía se manifestó de modo muy marcado
,

de8pu�s de la pasada guerra mundial. 'Qu� no habría dado, por eJem-



plo, Enrique VIII de Inglaterra por tener de seoretario particular

al Dr. Sáenz!
.

Sáenz.�Con o sin esposas?

Me91na.-Veo que nos hemos metido en un terreno peligroso.
,

Urqu1d1.- Menciono a Enrique VIII porque el, para hacer la guerra

y fabrioar esa mercancía intangible que hoy llamamos ·seguridad' 'li­

bertad- o ·democracia', y que entonoes se llamaría 'poder nacional'

o algo por el estilo, recurr16 al medio más fáoil, pero mAs costoso

de finanoiar SUB gastos: envileci6 su moneda y 1eg6 a sus suoesores

una deuda nacional. Tal vez nunca pens6 en las oonsecuenoias; o bien
r(.AAA·�/

puede ser que no �otros medios de hacer frente a la situación.

El caso es que en 1542 una libra de plata era una libra de plata, y

para 1547, 01nco anos después, una libra valor nominal contenía sólo

4 onzas de plata. Durante el reinado de Eduardo VI se proyeotó un

nuevo envilecimiento de la moneda, de tal manera que su contenido se
.

redujo a 3 onzas de plata, y se pensó que oon la ganancia que diera

la reacufiaci6n se pOdria liquidar la deuda de la oorona inglesa. Ni

para qué decir que los Ministros de Hacienda de entonoes no cnnoa(an

la palabra·inflación·. En pocos a�os los preoios subieron enormemen­

te, creci� la deuda y, como era de esperarse, se depreció la libra
�e�

en relac1�n .�neda8 continentales, lno obstante los esfuerzos de

Enrique VIII para hacer que su moneda envilecida fuera aceptada en

Europa a su valor nominal!

Todo esto era consecuencia de la guerra, o mejor dicho, del es­

tado casi constante de guerra que entonces había. -En 1545' --dice un

historiador monetario-- 'fué preciso tener bajo las armas en Ingla­
terra a 120,000 hombres durante la totalidad del verano, y las hosti­

lidades siguieron hasta mayo de 1546. En septiembre de 1545, uno de
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los prinoipales seoretarios del Rey manifestó que éste había gastado

en ese afio y en el anterior alrededor de � 1,300,000 ••••• El Rey
� , ,

--prosigue el historiador-- se vio arrastrado a la situacion mas des-

e8per�da. Tuvo que pedir prestado al 12, al 14 y al 16 por ciento;

vendió las propiedades arrebatadas a las órdenes religiosas y a la

iglesia. Encargó que se vendiera el botín de guerra •••••• e hizo hi­

potecar a favor de los ciudadanos de Londres las propiedades de la 00-

rona. Aún llegó a exprimirles dinero a 1 08 franceses residentes en

Inglaterra y ordenarles que abandonaran el país o se registraran me­

diante el pago de una ouota elevada. Por último, man 6 incautar to­

do el plomo QU1habia en el pais, pera aue se llevara a la costa y se

exportara". Como puede verse, Enrique VIII se valió de med10s un'�an­

to tota11tar1os --pero no 10 sufioiente para evitar las conseouencias.

Pasó mucho tiempo antes de que se compusieran las cosas. Entre 1560

y 1601, y no sin la ayuda del célebre Gresham, se logró mejorar la

moneda en el inter10r, Mientras tanto, en ouanto al exterior, se en-

8ay6, nada menos que en 1552, y sin mucho éxito, el hoy tan moderní­

simo m�todo de fondos de estabilización de cambios, cuando el propio
,

Gresham intento sostener el tipo de camb10 de la libra operando so-

bre el mercado de Amberes y recurriendo a una serie de ardides que hoy

llamaríamos "control de cambios. a ,

En cuanto a la deuda, s1gul0 ore-

ciendo, pues las guerras no cesaban. Desde la entonces "fabulosa'
,

sùma de � 1,300,000 que gasto en un afio el dispendioso Enrique VIII,

Inglaterra alcanzó al finalizar las guerras napoleónicas una deuda na­

cional de � gOO millones; al terminar la guerra europea en 1919 era de

� 7,435 m�110nes, y en agosto de este ano ascendia a la respetable su­

ma de �lg,126 millones, sin incluir � 1,000 millones de préstamos y

arrendamimtos.



Por supuesto que también ha creoido el ingreso nacional real

y que 10 financiado por medio de impuestos ha creoido.
,

Ademas, oon-

tra los intereses de 12, 14 y 16 por ciento que pagaba Enrique VIII,

el gobierno inglés de hace veinticinco anos pagó el 5� y el actual

paga a los tenedores de sus bonos el 3%. Pero no puede uno dejar de

pensar lo que esta deuda, sumada a la de los demás países bellgeran­

tes, significa para el progreso económico del mundo --y no me refie-

ro a los problemas fiscales actuales y del futuro, que tan claramen-

te plantea el doctor Sáenz, sino a 10 que realmente han oostado al

mundo las guerras. Me refiero a la gran cantidad de bienes y servi­

cl08 que se habrían producido en lugar de cañones y las balas, las

fortificaciones y los uniformes, los bombarderos y los submarinos que

hoy azotan a la humanidad. Pese a los adelantos técnicos, al adiestra­

miento de la mano de oDra, a la difusión oultural, etc., que trae oon­

sigo la guerra, el coste real económico --no sólo los bienes y servi­

clos que dejamos de producir, slno la detormaci6n de la edonom!a mun­

dial y los desequilibrios cíclicos que cada vez con mayor intensidad

se han producldo-- es incalculable. El mundo es mucho más pobre de

10 que pudo haber sido. Creo que trente a este hecho fundamental.
todos los demás problemas y consecuencias de la guerra en el campo

,

economico son meras curiosidades. Pero no deseo menospreciarlos,

porque la forma en que se resuelvan es muy importante para el futuro.

Me parece que el doctor Sáenz lo� ha tratado admirablemente bien y_

no quisiera sino comen�ar dos puntos concretos;

1) Partiendo de la definición que da el doctor Sáenz de 108 e-

factos que uueden atribuirse a la guerra y los que �o --los que se

derivan del hecho de que el estado tiene que consumir una gran parte

del ingreso real de la naclón-- me parece necesario recalcar que la

economia de guerra, sobre todo como la conocemos hoy, y la guerra mis-
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ma, son causas más de desequ l1brlo en las economías que ��truc­
ol�n. Durante la guerrax no se advierte tan manifiestamente el des­

equ1librio porque el es�ado es omnipotente y puede obligar a realizar

los aJustes eoonómioos que sean neoesarios: desaparioi6n de una in us­

tria, creac1ón de otra, aumento de la producción agrícola dlsminuci6n

de la de bienes durables para la población civil, movilización de la

mano de obra, de las finanzas, etc. Pero en cuanto se alcanza la pazl

los países se enouentran con una economía muy transformada y trastor­

nada, � viene entonces, una vez disipado el auge postbélico, el peno­

eo período de ajus�e en todo el mundo. La desmovilización económica

es mucho m�s difícil que la movilización. Poco después de la guerra

pasaJa, que no fué total y en la cual la participac16n de Estados Uni­

dos fué pequena, algunos economistas norteamericanos hic1eron notar,

refiriéndose a Estados Unidos, que era mucho más difícil restaurar una

eoonomla de paz que preparar una de guerra. En general, la desmov1li­

zación rué demasiado rápida en tOdOB lOB países y los ajustes, en vez

de hacerse respecto de la nueva estructura creada por la guerra, se

,

hicieron con el proposito de retornar al pasado. Esta actitud per-

me6 toda la vida económica de los grandes paises beligerantes. Creo

que la lección que se nos ha dado es dura, pues el éxito del retorno

al pasado ha sido muy dudoso. Si la economía de guerra nos da esa 8i-

tuación Quizá ideal que llamamos ocupación plena,.�.x......fax"XgMB¥
xxax creo que vale la pena pensar en cómo tener ocupación plena sin

economia de guerra, pero valiéndonos de algunos de los medios de ésta.

Ante todo, la desmov1lización económxa debe ser lenta, consciente y

organizada. Si es as!, se atenuarán muchos de los efectos de la

guerra. Quizá nunca lleguemos a una desmovilización eoonómica total,

sino que tendrá que haber siempre un control de 18 economía por el

Estado
,

--al menos 10 sugiere el heoho de que para mantener ocupacion
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plena es necesario tener cierto control sobre la distribución y la

movilidad de la mano de obra, ciertos controles monetarios y fisca-

los y quizá también de precios y de abastecimientos. El estado no

puede eludir ya su responsabilidad de impedir depresiones cíclicas
,

como la de 1929, que fue efecto y a la vez causa de la guerra. Res-

pecto a las consecuencias económicas de eliminar las fluctuaciones

cíclicas creo inútil insistir en el1ae. Pero respecto de las conse­

cuencias para la libertad del individuo, prefiero ceder la palabra a

mis colegas que se dedican a la ciencia pOlítlca'da los filósofos y
,

sociologos que han asistido a esta seminario. Me atrevo a sugerir

que la disyuntiva es: ocupación plena con guerra u ocupación plena
sin guerra, pero con menos libertad. La teoría ec6n6mica sola, no

nos dice qu� camino debemos seguir.

L)El segundo comentario puede dividirse en tres partes, 96iero po­

ner en du�a tres consideraciones un tanto optimistas del doctor Báenz,
,

,
por mas que hacia el final de su ponencia, quiza explicablemente, se

muestra muy pesimista.

a) En la primera parte se�ala los beneficios que se derivarán
de la producción en gran esca�a de equipo industrial, maquinaria, pro-

duetos de la industria mecánica, etc. ,Su abaratamiento, dice, sera

una gran ventaja para 108 países no desarrollados. Creo que debe

uno fijarse en el hacho de que, precisamente porque en t1empo de gue­

rra no importa el costo del mater1al b�llco y porque lB demanda es ex­

traordinariamente anormal, en tiempo de ·paz" muchas de esss indus­

trias resultarán completamen e lncosteab1es y carecerán de mercado su­

ficiente; 10 más económico ser�, en muchos casos, dejarlas desaparecer,
a menos que se quiera convertirlas en monumentos nacionales. Y no es

tan cierto que los países 1ndustr1a1es piensen dejar a un lado la pro-



ducc16n agricola, oomo lo sugiere Sáenz. Baste reoordar que l$i)roduo­

oi6n agricola de �8tados Unidos, Canad� e Inglaterra, por no oitar a

otros, ha crecido enormemente, tanto en rend1miento como en superfi­

cie, y con la mis ma cantidad de mano de obra que antes, o qu1zá me-

y terciarias) de esos países. Me parece optimista esta af1rmac1ón,

nos.

b) La segunda duda que me surge es la siguiente: En los países
,

en que el control de precios es defi01ente, dice Saenz, la distribu-

oi6n de los ingresos despu�s de la guerra será más desigual y estot

permit1rá aoelerar el desarrollo industrial (actividades secundarias

porque aun suponiendo que los ahorros realmente se inviertan, este

proceso exigirá una serie de requisitos, entre otros: i) equilibrio
en las balanzas de pagos, ya sea aumentando las exportaoiones o im-

portando capitales (porque la industr1alización hace crecer las im-

portaciones); il) una política fiscal más progresiva, que tarde o

temprano tenderá a absorber los 1ngresos de las clases aoomodadas y
, ,

)desalentara la inversion; y iii mercados oonstantes y seguros para

los productos primarios --por tanto, ooupación plena en 108 países
industriales. Por lo demás, creo que las t�ndencias que seAala Sáenz

en dos últimos párrafOS del capítulo II de su ponencia, no sob

atr1buibles a la guerra, sino al desarrollo econ6mico general.

)
"

1 1e Por ultimo, Saenz afirma que el prob ema de as transferencias

(p.32) obedece princ1palmente a las barreras arancerarias --los ·sub-
,

marinos terrestresH__ impuestas por los países acreedores que no quie-

ren importar suficientes mercancías del deudor, aun cuando saben que

sólo as! pueden cobrar las reparaciones. Ante todo, el problema de

transferencia de las indemnizaciones de guerra no difiere muoho del

problema del pago de oualquier empréstito internacional, inclusive
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,

los prestamos y arrenaamlentos. Pero 10 que deseo recalcar es que

si se reducen los aranceles, o se eliminan, el problema subsistirá

mientras no haya ocupación plena en el país acreedor.
,

No creo inu-

til, por eso, insistir hasta el cansancio en la necesidad de la ocu-

,

pac ion plena.

Deseo concluir felicitando al doctor Sáenz por haber expuesto tan

claramente las consecuencias económkas de la guerra; mis comentarios
, ,

no restan nlngun merito a U/n trabajo que yo, desde luego, no po-

dría haber desarrollado tan bien.

Medlna.-El doctor Sáenz puede contestar inmediatamente si quie­

re, al se�or Urquidi o esperar mejor a ver si entre nosotros surge

algú� economista que se atreva a ese optimismo, ya sea mas a la lar­

ga o a la corta.

tt�I!!��!J"e leído el trabaJ o del Joctor Sáenz,
la síntesis de sus ideas �dmlrablemente bien ex-

Sr. Pa.rdo.-

,

despues

puestas y tambien he escuchado con gran placer los puntos de �ta que

ha expresado nuestro distinguido amigo Urquidi.Hay ciertos aspectos
CcnMr--eM "-'L__""""

que yo hubiera deseado /oon el doctor Sáenz: la incorporación
a la economía mundial en la postguerra��������������KU�
���de nuevos países que en la preguerra no partic�paban en las ac-

, (tiv1dades eoonom1oas del mundo, etc. Creo que es� es uno de los

efectos económicos que ha de producir esta guerra y oreo que hay que

estudiarlos más, tanto en 10 que se refiere a paise � o Rusia

y China como en el aspecto industr1al que ha mencionado Sáenz en su

exposici6n y el seßor Urquidi, refiriéndose a los R�� 1aUnoamerl-
..:fu.4 l .4.4-&l,A

canos que están desarrollando considerablemente tomar en

oonsideración también ei hecho) que todos deseamos, de que el régimen
colonial o semi-colonial que ha imperado en las primeras décadas de
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este siglo ha terminado. �ra algo se ha heoho esta guerra, �das
esas razones han de tener indiscutiblemente consecuencias de gran

importancia en la estabilidad eoonómica del mundo, por lo cual creo

que más que nunca va a ser necesaria 1 oooperación internacional,

sobre todo y muy espeoia1mente en el erre�eoonómioo. Me exouso

de no poder desarrollar estas ideas�me seria gratísimo)�
pero ñesgraciadamente, por tener que asistir a una JuntaJten­

go que retirarme. Al agradecer esta gentil invitación quiero pe-

dirles me exousen �r" oon la esperanza de que en

, �

otra ocssion podre estar

Sáenz.-Quiero contestar primero al señor Pardo y después al

señor Urquidi. Tiene razón el seßor Pardo al decir que no menclon�

un efecto importantísimo y es el efecto que ha producido sobre la

economía mundial el servicio de transportes aéreos en esta guerra;

zonas completamente incomunicadas están ahora en los cruces de los

caminos del mundo. Las Islas Salomón que antes sólo las conocíamos

por los libros de texto,Nueva Guinea, partes de Australia y centro

del Africa son ahora rutas aéreas y seguramen�e ésto modificar� el

comeroio internacional y la estructura de la economía mundial. 1m­

pl!oitamente me había referido a este problema porque no había te­

nido oportunidad de tratarlo eon más detalle. Respecto a lo que

dice el señor Urquidi, ha hecho tántas observaciones que no se por

cu� voy a comenzar. La primera observación fu� que los efectos eoo­

n6mloos de la guerra eran dos prlnc1palment por un lado la des truc-

016n física y por otro los desequilibrios caüeados. Estoy de acuer­

do y cuando menos quise tratar de decirlo en mi ponencia y s1 no 10

he logrado, ha s1do por dit cultades de expresión.
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Urqul.i.- No quise decir que no se refería a la destrucc16n,

yo quería recalcar que era más grave el desequilibrio que la des-

trucci6n. Conozco este dato: qu� Inglaterra había repuesto comple­

tam�n� el capital que había echado a perder y destruido durante la
�� t) 1�

guerraif1en el oorto per�o de �nos, para 1920 la capacidad de pro-
��--------------� ���
era mucho mayor que la �ue se había �&Qe en 1911 para

,

duccion

1920. La destrucción se repone ránidamente, el equilibrio no.

,

Saenz.-Estoy de acuerdo, la ñqueza naolonal representa en la ma-

yoría de los países industriales cuatro o cinoo veoes más del mon-

to nacional, lo que quiere decir que si un país dedioa todas sus

energías a la reconstrucción, en tres o cuatro años podrá restaurarla
, ,

Su produccion total sera mayor en el futuro si logra eliminar eier-

que la ocupación plena debe lograrse oon o sin guerra. Estoy de aeue
....

,
tas industrias anti-eeonomloas, cabe recordar que para 1925,esea8a-

mente tres años después de la rirm� del Tratado de Ver8alles, el 00-

mercio mundial había llegado a más que cualquier comercio antes de

la guerra. Por 10 que toca a la segunda observaci6n:atirma que el

retorno a la paz es muy difíoil y)es más, que no debe intentarse y

do; creo que podríamos observar ésto sin ser sociólogos.
Medina.-Los eoonomistas son sociólogos natos.

Sáenz.-Lo hago sin ser sooiólogo y eon cierto temor; la idea

es que sl la democraoia liberadora resulta inoompatible con la ocu­

paoi6n plena, es cas1 seguro que será la democraoia la que se vaya

y no la ocupación plena; la reacción en Italia, en Alemania, no�lndi.
ca que prefieren una dictadura con tal que les den una seguridad,

aunque su trab�o sea con salarios bajos y no tener la incertidumbre
,

de si trabajare manana.
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,

Medina.-Yo creo que el tema que suscita el doctor Saenz mereoe

ua discusión, porque no creo que no haya nadie que quiera recoger

esas cuestiones.

Sáenz.-El tercer punto del senor Urquidi comprende 4 subincisos:

,

que la producc1on en grande escala de maquinaria, que ha resultado

por la ocupación plena, no abaratará ésta y que en consecuencia no

será benéfico el desarrollo industrial de lœ países poco industria­

l1zauoe. Es posible que no se consiga un abaratamiento en ciertas

materias pesadas, pero por otra parte es seguro que s�baratarán

ciertos metales, ciertas materias primas, como por ejemplo el aluminio

el veridio, etc. que permitirá que se desarrollen en los países no

adelantos de la t�cnica o por producción en gran escala. Los

,

industrializados ciertas industrias y hara que se abaraten todos los

productos químicos y esto hará que se abaraten oiertas industrias

para la producción de artículos de consumo durables y no durables.

Urqu1dl.-Puede producirse el abratam�ento por dos causas; por

adelanto
, ,

de la teenica no los atribuyo a la guerra, son mas bien

continuados o acelerado s por la guerra; muchas de' las grandes técni..
jO!,o ��

cas se conocían antes de la guerra, �.�e han desarrollado duran-

te ella. �ro el abaratam�ento por la producción en gran escala es

LA, ea rIV\ �JUA "crnt& 0JJJ.Il.J
lo. que yo on o n a teria1 be co 1'.. (, "n'il?

ikÁ cufc .QA,t �� �� ea..'� 'l.cQ..
,

'---------�---¡��.��)no se podr gran escala despues de la guerra.

Sáenz.-Es una cuestión de intensidad, porque si después de la

! 1
' l' ,

guerra los pa ses ogran tener ocupacion pena habra mercados rec�-

pro cos para toda la producción mundial y como no hemos tenido expe­

riencia, es un poco aventurado decir que no podemos tener sufioien-

�e demanda para la nroducci6n en gran escala, no se puede saber sl

lograrmmantenerse en la postguerra los grandes mercados con altos

niveles de producc16N.

J



16.-

Urquidi.-Los mercados recíprocosjaüñ con ocupación plena)no po­

drán compararse oon la actividad que hay durante la guerra.

Sáenz.-Podríamos inoluso intentar, si esto le molesta al señor

Urquidi, hacer maniobras de guerra cada 6 mese,para qqe pueda gas­

tarse material de guerra. hb veo por qué no se pueda hacer guerra

sin matar gente.
�

La '

'4 J.&.Urquldl.- capacidad de produccion de Alemaala aumento 5 VT7-
..

quid1, no se puede ouant1ficar el problema. Paso al tercer punto:

ces.¿Habrá un mercado suficiente para mantener la capacidad pro­
��

ductiva de

sáenz.- No se nuede saber, posiblemente tenga raz6n el señor Ur-

se refiere a la desigualdad de los ingresos y su influencia sobre

los países no desarrolados. Afirma q�e la desigualàad de ingresos
no necesariamente lleva o fac1lita la industrialización, estoy de

acuerdo, sin embargo, estoy de acuerdo que lleva "prima facie" a

la desigualdad de ingresos, sizyembargo el desarrollo industrial de In

glaterra se consiguió cuando los ingresos estaban más desigualmente
dkstribu!dos. Estados Unidos durante el siglo XIX y los primeros
años de éste, se industrializó rápidamente, en parte por el influjo
de capital extranjero y en parte por el desarrollo de capitales do­

m�sticos. No quiero que esto se interprete como un argumento, yo

creo qu el desarrollo industrial puede conseguirse con una 19ual-
-

dad de ingresos. Unicamente creo que dadas las dem�s condiciones

en un país no desarrollado y s1empre y cuando exista ocupac16n ple­

na en el resto del mundo, la desigualdad de ingresos da un estímulo

a la lndustriallzac16N.

UrQuidi.-En esto de que es un pequeño estímulo, estoy de acuer­

do, pero ade£a�depend�de cue8t�ones pol!tlcas�La gente pue­

de ahorrar y no tener inclinac1ón a invertir y esto es otro pooble-

ma.
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Sáenz.-Esto depende de que haya demanda suficiente tanto lnte-

rior como exterior.

Urqu�?i.- 'reo que en Méxioo depende de qUl¿n sea el Presi­

dente y�I�Secretario de Hacienda.
, , ,Saenz.-Habra que haoer una ponencia sobre los efectos econo-

micos, una ponencia sobre el PreSldente de México. Quiero decir

tambf én que la d.esigualdad de ingresos no es garantía de que exis-

ta la desigualdad, Junto con ésta debe haber facilidad para importar,
debe haber cierto volumen de inversiones extranjeras, yo creo que

ambos casos ocurrirán después de la guerra, me inclino a pensar que

los países como Estados Unidos se verán obligados a invertir cada

vez mayores oantidades en países no desarroliados, porque con los

nuevos proyectos, porque con los nuevos proyectos la acumu1ac16n de

saLdos no será sino de saldos en bancor, si no se usan para importar

o para knvertlr y en consecuenCia va a existir una presión que obli­

gará a los países acreedores a importar m�s, o bien a invertir más,
lo cual produoe el mismo efecto. El último punto del señér Urquidi,
se refiere a las transrerenc1as; el problema de las transferencias,

jiene razón el señor Urqu1� , surge en cualquier caso al país que

recibe la (1ndus�rial1zación). El problema surge en dos casos,

cuando el país acreedor sistemáticamente y con to a intención Bubte
.,

sus arance.Le s con obJ eto de exolu!r las mercancías del país deudor.

Esto rué lo que suce o í.é en Es uados Un í.dœ, en Inglaterra y en caaä

todo Europa después àe la gran guerra, pero en ese caso el país deu­

dor se ve en la impos�bl11dad de haoer una transferencia mas que

en oro y no puede ob enerlo mas que exportando a otros países. Des­

pués de esto, a pesar de lo que dice el senor Roosevelt, no va a ha­

ber mas que venc1dos y vence dor-e e , no vs: a haber per-aonae que estén

en carácter de observaaores y en consecuenC1a no existirá la posi-

f



bl11dad ni va a darse el casi de que Alemania pague BUS deudas a

Estados Unidos exportando mercancías al Japón y obteniendo oro del

Japón para enviarlo a Estados Unidos; no habrá transferencias en

triángulo, las transferencias serán simplemente bilaterales, su

mentalidad econ6mica todavía es muy primitiva, en Estados Unidos

en'general, pero aun en el caso de que no sean cambiados los aran­

celes, o que sean aumentados para excluir los productos alemanes,
entonces los países deudores no pOdrán cumplir con SUB acreedores;

surge un problema de àesplazamiento de mercancías en el país que

sumir dentro del país sin lo importado. Creo que con eso he tra-

los recibe. Estados Unidos tiene o ha tenido siempre una es-

t�ùcutra de costos mayor que la alemana, se debe al mayor estandar

de vida, mayores salarios, etc. Algunos artículos Alemania los

puede producir con cierta ventaja y esto quiere decir que determi­

nados produAtos norteamerioanos tendrán una competencia difícil,
es más, se verán obligados a cerrar sus comercios yentonces vie-

ne el problema de desocupación, es decir, que en los países acreedores
, ,habra necesl ad no so lo de mantener ocupacion plena por lo que toca

a la lndustr1� doméstica, sino a mantener ésta para producir y con-

tado de contestar los puntos del seftor Urquidi.
, ,Medina.-Tiene la palabra el senor Marque., que sera eoonomista

puro.

Márquez ....yo quer! a recoger 10 de optimista, La observación mia

es de oarácter general: el senor Sáenz __ ha eludido delibe-

radamente£ según dice,Ien su ponenc� 108

quisiera preguntarle si que la

transición, la política

,

problemas de transleion. Yo

torma en que se reaI1e£. la

los estados en esa etapa de

�IWI � economfa de guerra a eco�omia normal} influirá en 108 efectos e cond­

micos que tenga la guerra; slJPor ejemplo, una gran parte de los e-
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seouencia de la demanda abruptajal terminar las hostilidades, de
�IUA-� .. n�

bienes duraderos o semi-duraderoSj'é¡ue acentuaiYJ.a intensidad de los
.. ef2�t!Y

clclos econ6mioos en e 1 porvenir. ¿ No cree enz, que también depen-

de en gran parte de la política de transición que se siga, es decir,

de la mayor o menor velooidad, el mayor o menor r!tmo con que se rea-
el �-�/

tria, .� quer se p.red'1zcsff o 1n-
CU'\A-

•

tensiflquen los clclos económicos en Fe��en,con�que han sido

hasta ahora1 Esto es,
� pOdría �panorama

llce la desmovilización de la ind

más optimist en caso de que la transición se realizara de un modo
IJ, Ju� 'IJ.,_/

oonveniente y sensato. y,refirléndome a la última parte� dño que

�el problema de 1m transferenoias. al terminar la guerr

�.."�¡l problema que planteaqlas transferencias es tan formidable y la

experien ata, den�la guerra p asac.. a e 8 tan elocuente, que no habrá caso
J.wL (pC- ÛLA.t.(ff). .

de aue
...

sáenz.-Por lo que toca a este punto, quisiera recordar qd e los

créditos por concepto de Ley de Prestamos y Arrendamientos superan

ya en magnitud a lo que se exigió de Alemania por los prinCipales

paises beligerantes. Estados Unidos ha prestado ya 13,500 millones

de dólares a julio de este año y lo que se ex1gi6 a Alemania fueron

10,500 millones de dólares, de modo que el problema de transferencias

aun entre aliados será sumamente grave.

Márques.-Lo que pongo en duda es que dada la magn1tud del
, (JlJU>/

problema se exija la transferencia,y(lque gor eJemplo,� considere

..k. �I.ù� � VA.eJ,¿'o rua.. � 4.-<-a.. "WñeaJctJtc",-
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I1dad no

Sáenz.-Seria 10 mejôr que se acabaran las deudas después de

esta guerra, �ero me temo que el pueblo norteamericano con ru men-

talidad nOM tanto infantil, slno rudimentaria, exija el pago.

Urquld1.-Yo creo que las deudas de guerra

se oancelarán, pero habrá préstamos que tendrán que devolverse y�o
.BXgX"XX.Xx�� es�al problema del pago de reparaoiones.

Sáenz.- S1 pudiera yo referirme al otro punto del señor Márt

quez respecto a la importancia de la economía de tran8ici�n. Estoy
,

de acuerdo que sera tan fudamental para el futuro, como ha sido la

guerra misma, pero sl tiene como objetivo volver a 39 habremos per­

dido el tiempo. Se trata de adaptar, lograr atenuar �uch1simos de

los aspectos de la guerra y de adaptarse a necesidades futuras más

o menosbien calculadas, pero n cualquier caso los efectos de la gue-
, ,

rra se manifestaran, me temo que se procurara volver a 1939 en una

forma o en otra y que la política de translclón sea en gran parte

una politica regresiva. Estados Unidos seguirá acumulando oro, no se

ría remoto que se pusieran una serie de rigideoes que dificulten la

adapataclón 'e la economía a los nuevos resultados que ha producido

la guerra, pero estoy de acuerdo que una política inteligente podría
atenuar estas cosas. En la ponencia hay unas r�comendaClones prácti­
cas sobre este problema de la transic16n; el sistema de prioridades

para la.s materias primas deberá continuar o impedirse, et••

Med1na.-E1 señor errero tiene la palabra en estos últimos mo-

mentos.
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del esarrol1o conómico-- «� capita ismo-- p ro qu no tienv qu desa-

par c r nvcesariam nte con x élJ --sunoni�ndo q e e capita ismo, ° lo

que e""""é quede actual ent , haya de d&.saoarecer--. Si d sapar e la or­

ganización ca ital sta d la conomía es r bable qu haya una modifica-

.. '

dc.J..on ...... as * instituciones D líticas qte ha d sarrol1ado aasta ahora

Ja .�ŒB� d mocracla, pero no creo que se d ba pensar Bn la n cesarla d s-

tuclona]es del � la emocracla del pres nt • ]ás 8ín, es poslo qu Dara

aparición lœ prjnci ios fundam ntales en qu s basa la democracia, ni

de los principios funda ntales d 1 lib ra ismo, éi exc ot�amos 1 aspecte

conómico éste. O dicho en otros térl inos: ax la d rno c r-a c
í

a del futu-

ro no tien Dor qu' estar li ada e moc� ro d c sarlo a las formas mnsti-

e. buen funciona "ent la emocracia y aún para la plena � aplicación

de mas principios dem cráticos y liberal s, s a cesaria una modificación

desd a R ve ución

de a queD as ins ti tuc ins o a . menos d au modo d

�,)o,o
�es fin t dos Œ 1 s asnectos de Ja vida socia

op rar. L s cambios

Industrial cara ac� exigen que va vamos a examinar las eo 'Jciones qu he­

m s dado a � ch� P bl mae de todo rd n, tanto líticos como conómicos

o e u tu ra. ]. s ,

Pero hay un aspecto s,bre e qu cre�stir esp cialm nt • 03 Los
a

ayor s bstáculos/que Ba tenido que hacer frente la em�cracia n los

dltimos a-os --y e-a1adamente en ] s transcur�idos entre las dos uerras

"

---7
__;_..;;.__ __.-

e grup s privados tan

poder sos qu J
cuando

la práctica las c ns

Jas instituciones democráticas trataban levar a
,

('AA .lufA�lr���1�_/ .

e en .;jas(mm lrëi tas en ] os principios democráticos)
t""nícn fuerza suftci. nte para str�ir la structura politica emocr�tlca.

Si tra tamos difer nclar 1 �ascis JO d otras 60rmas de política reaccio-

naria --v
v mpl .... ste ca ificativo, Des al �ntido pey rativo ql 11 va

an jo, a a t e" t'Y>mino B�:tEa2*K n utral-- habremos d decir qu es-
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dría haber --inclus0 con m�yor faci dad qle en s regímenJs d cráticos

tá caracterizado por � la funterv ncién de unas masas ca pu stas principal-

m nte por e ment s e baja lelas m dia qu srsistfan a la proleta-

rlzación im'"'uesta o r la K vo]ución d 1 siste a econó ico y por obreros

en paro forz so. 'sto es, a mj mod d ver, xacto; pero no Cha es m nos

qu las dictaduras fiascistas no se hubieran podido imp.antar,s ni mucho

m nos hubi ran podido subs1stir, sin -1 � anoyo de los ele. entos que, tan-

t n_s pais�s n qu sas ,r'gímenes xisten o han exist�do, como. n

103 aqu, .10s e� que B han subsistid as for .as de 1 cráticas, 1 s han pre�

tada qui nes e 11 n que 1 l�bre �uego de a d mecracia libera J.es priva-

se de M los privile ios económic s qu venían disfrutando. Si la democra-

cia � aprovecha la xperienvja de a pasada p st- uerra t ndr6 que prec_

der a la Jiminación esos centros pod r conómico que han sldo más

fuertes que las instit ci nes creadas por 1a dem cracia de ant s d I�x

19351·

S1 D r d ro cra�ia ibera ent nde �s un régin n qu an materia

conó ica eesp ta --más aún, e b 8 n la libre dlsp sición d la propi -

dad privada --suDoni ndo que en la actua dad s bslsta tal cosu-- es posl-

d Jos m�dios e pr d lcción en el que aun x1stiendo orop1edad nrlvadá

stado sujetase a ft un plan las actividad s con6 icas important s po-

a . ed as qe e !!1l51X h o s o ono c ido-- ibertad d a pa 8 br-a , de nrensa, aso e la

c16n, r lni'n, etc., en una pa]cbra 1as lib rtad.s sene ales de la perso-

na bu ana, y a à ez K«� un control estata d las actividades económicas.

Es muy oosible qu ]a S011 c16n aue t ngan estos prob1 mas n el mundo

d 1 a po e t= gu rra sea dffistinta en C,¡¿a país, p se a la nec sidad, cada día

ta d la osibil·dad de a m craeia s ha de plantear n t'rminos basts

más �prerniante, de c ordinación inter�ac_ n l. � r� 1 nroblema fundam n-
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decir, creo que
I

ede subs s t í.r- la Ii ertad de pren-

la sapar�ci

puede hacer el mu

a es e

os la ex1stencia de

s. Creo

Sáenz.-En calidad de economista no puedo pensar con las ideas

del senor Herrero, realmente hablar de democracia liberal creo que

entraña cierto tipo de economía. Estoy de acuerdo en que será po-

sible te6ricamente mantener la democracia y creo que tiene rax6n en

afirmar que sl se logra la ocupaci6n plena, no tendría que consegulr-

se pagando el prec10 de la guerra.

Sánchez Sarto.- He leído con mucho interés la eapléndlaa ponencia

del doctor Sá enz y de ella quiero sacar una impresión general, y es

que plantea una porción de temas constltuídos de una manera tan suges-
,

tlva, que nos encontramos ante el enorme problema de que de cada uno

de ellos se pOdria hacer un comentario amplísimo, y po�otra parte,

que la intervenci6n del señor Urquidi nos ha complicado todavía más

la gravedad 1el problema planteado por Sáenz¡ esto es lo que me obli­

ga.a ser muy corto, porque no quiero por mi parte incurrir en el mis-

mo defecto para no cansar a ustedes. A mi juicio, antes de la gue-

rra existía un mecanismo de guerra que con toda su lmperfecci6n po-



dria conslaerarse normal y es�ormalidad s�rv16 para que los países
fuese v1viendo con una cierta normalidad¡ esto se ha roto y se ha

roto de tal manera, que la r ra pregunta es saber si ha quedado

algo útil y hablo, pal ecomponer ese mecanismo eoonómico, o bien

si los aconteclmlentps no sugieren mas b1en la idea de que será me­

nester reconstruir otra economía d1stinta de la actual, neoclásioa.

e voy a referir a tres puntos y después har� una observación más

concretä, 11er punto concreto.-El relativo a Alemania.- Ya se ha
-

dicho aquí con toda amp11tud la gravedad que entraßa el proolema

de las transferencias y no hay aue lnsistir; pero independientimen-
,

te de aue en el futuro exista un conjunto de sanciones economicas

que pensen sobre Alemania, nos encontramos frente � problema de sA

Alemania quedará en condio�mnes no sólo de hacer frente a esa obli­

gaci6n, slno a hacer frente a su subsistencia econ6mica como nac16n.

Ha habido varios autorës norteamericanos que han propugnado la idea

de destruir el aparato industrial de Alemania. Es cierto que los

azares de la guerra han colocado esta tésis �estructiva en los avio­

nes de la RAF o de los cuatr1motores americanos, po consiguiente
es

.xx de esperar que el trastorno que se produzca en la economía futu-

ra sea extraordinaria. Ahora Hen, en usa reciente asamblea que

celebró la sooiedad americana de eoonomía, se planteaba entre ban-
,

queras la posibilidad d� contlnl�r haciendo prestamos a Alemania _

BEXXXxS. al terminar la guerra, en v1sta de la insolvencia en que se

hab! a colocado Alemania en la guerra anterior. En efecto, en la

guerra pasada resultó que no fueron pagadas las reparaciones, sólo

F1nlandia y Bélgica las cumplieron de un modo perfecto y puntual,

pero los dem�s, comenzando con Alemania y acabando con Inglaterra,

empezaron a pedir moratorias. Por eso digo que planteará una eco­

nom!a nueva que no será de solvencia de Alemania, sino de su Buba1e-
tencia.
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2° Punto.-Estoy haciendo una especie de pintura �utur1sta.-Una pre­

gunta que yo me plan�e6: subsistirá al término de la guerra el Impe­

rio Inglés? Esta pregunta no me la plante6 yo como un único indivi­

dUo/ que piensa en cuestiones económicas de la guerra, sino que se

la plantean los mismos ingleses. Prescindamos de momento de que

Inglaterra t1ene cortadas �odas las vinculaciones con su antiguo

imperio oriental, prescindamos también del enorme problema de la

transferencia a norteam�rlca, de los créditos por inversiones en

América, presclnaamos de eso y sólo preguntemos si Inglaterra va a

seguir subsistiendo como País Imperial. Esa pregunta no me la he

hecho yo 8610, son los ingleses. He leído reclentemen�e una obra de

un Ingeniero ingl�s, de 300 páginas, para estudiar el procedimiento
,

de rehabi1i�ar la agricultura inglesa en tales �erminos que pueda

bastarse a sí misma. Tercer problema, este se pOdría repetir has-

ta el inf1nito. Este tercer problema se refiere a México que se

halla en la actualidad en un pe�íodo interesantísimo, en que por

efectos de la guerra podria surgir la industrializac16n de la na­

ci6n en términos tales que cesaría su condición de país semicolo­

niaI e incorporarse a los países que si no son lndepend1en�es del

todo, aportan una colaboración al comercio mundial. Pero qué ocu­

rrirá desnu�s de la guerra? Este problema se lo han planteado los

gobernantes mexioanos al estudiar la ley de protección a las in!
,

dustrias; en efecto, se ha visto que se pOdría propulsar las in!

dustrias nuevas y que esa propuls16n determinaría un auge de la

producción industrial y que se pOdría romper la dependencia en

que está colooaoo México, como un productor de materias primas.

Pero sea o no útil en la situación actual efectuar una industria­

lizac16n, sería útil efectuar la industrialización, cuando ésta

pueda ser al término de la guerra y que no haya una evoluci6n que

11



la interrumpa de un modo rápido y fülminante y que vuelva a Mé­

xioo 8 la oondlc16n de país semicolon�al, máxime, que al terminar

la guerra pOdrán ser obligados fácilmente a la producoión de ar­

tíoulos manufacturados que invadirán sin duàa el mer�ado mex�oano.

He aquí tres problemas que a mi juicio no se pueden resolver con

los princ1pios de la economía olásioa. He de referirme a otro

aspeoto concreto de la ponencia de Sáenz, y es en 10 relativo a

�ue en per�o de guerra existe un aceleramiento de los inven�os

técnicos. Qué repercusi6n pueden tener para la economía de los

países esos inventos? Se dice que el proceso inventivo está ya

desarrollado en período de paz y que la guerra no hace 81no ace­

lerarlo. Yo creo que no, yo oreo que la guerra ha suscitado una

capacidad inven iva más amplia, ma s voluminosa y más aún que de

ella tenemos informes relativamente pequeños. Existe una informa­

c16n bastante copiosa basada en la revista del "Economista Alemán"

que es comentada por las revistas inglesas y en ella nos encon­

tramos con hechos como el s1guiente: Antes de la guerra Alemani�

no pOdía producir el caucho, sin�étioo mas que en plan experimen­

tal, no había alcanzado la poslbil1dad de que esa producción lle­

gase a ser económicamente útil para fines de guerra; sin embargo,

eb la actualidad se asegura que cerca del 50% de la producción

de caucho es sintético. Otro hecho es el que se rèfiere a la

producción de la pasta de papel para la producción librera y para

periódicos. Antes de la guerra se hacía a base de celulosa; ahora

más del 70% se hace esta celulosa a base de la patata. Se estáb

planteando una cantidad de cuestiones de tipo eoon6m1co, que no

tienen fundamente en la economía clásica. A mi Juicio, hay que pen-
,

,

aar en otras formas economicas distintas. Tengo como evlàèncla q¡e



no existe el retorno al �alza·)y que hay que hacer una revis16n
de todos los elementos de la economía de! futuro para poder lle­

gar a dominar los problemas que traerá consigo la guerra. Quiero
referirme a un problema más conoreto a que se retir16 el profesor
Sáenz en una ponenoia que presentó con ocasi6n de la reciente oon­

venci6n fiscal, un escr1to 1nteresantísimo aoerca del desarrollo

fiscal y la postguerra, y quiero referirme al punto G.(ley6)
-Conviene establecer reglas más liberales en el sistema de amorti­

zación y depreciación en los impuestos que graven los ingresos, y

admitir la compensación, cuando menos parcial, de las pérdidas su­

fridas en un ano en torma de deducciones al ingreso gravable en

anos subsecuentes con objeto de hacer coincidir la carga fiscal con

�a capacidad de pago del contribuyente.- En realidad,el
problema de la amort�zaclón no es mas que un problema oontable, el

hecho de que esta amortizac1ón o esta depreciaci6n se prolonguen
a períodos mAs o menos largos de los que son normales en un régimen
de paz, carecen de importancia, creo �e más bien el asunto prinoi­
pal debía haberse puesto en las p'rd1aas que representan par�as
economías indUB�r�ales un punto de reterencia que no coincide en

absoluto con el punto de vista flscal. Al fisco le interesa la

un1dad anual en la economía de las empresas, mientras que • éstas
le interesa su desarrollo en período de anos. Por consiguiente,
oreo que esto oareoe de interés en ouanto a la restridoión o a

la 11berac1�n del y en cambio es en el renglón de las pérd1-
das donde se deben hacer oonsiderao10nes de mayor importanoia, quie­
ro referirme a lo que d1Jo el profesor Medina, que atribuía a los

, ,

í '1filosofos la posesion del para so, a 108 socio ogos del purga�orl0,
a los econom1stas nos tooa el del l1mbo, para cualquiera de nosotroe

,

la oan�1dad de problemas que se plantean es extraordinaria, pra los
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econom�s�as son insuperables y creo que uno de los aspectos útiles

que puede tener e s t e semina.r10 de guerra es continuar desarrollan­

do los estucios de esta naturaleza y hacer que la ponencia del doc!

tor Sáenz que ha sido muy sugestiva, que ha sido laplanteac�ón de

de problemas, sea eL comienzo de una serie de del�beraclones que

nos lleven a ver con más clar1dad la economía de tlerr.po de paz.

Medlna.-Yo estoy de acuerdo con eso y pOdemos hacer algunas

sesiones para segu�r discutiendo la ponencia del doctor Sáenz, po­

demos seguirla viendo en unas tardes en que nos pongamos de acuer­

'pa.a platicar sobre es e estudio.

El seßor Bravo habló pldlendo explicac�one8 sobre asuntos so-

viéticOS.

alguns par"Gioas si as! lo considera opor'tuno.
,

Esto quiza no sea

Sáenz.-Realmen"Ge mls conoc�m�entos del sov�et son muy peque­

�os, los libros de (Weob-Gue�s) que ne leido no me ensenan mucho.

Mi 1mpres16n general es que Rusia va a tener mucna influencia y
�

part�clpaclon en el comercio de la postguerra y puesto que tiene

cierta flexibilidad, tendrá la URSS enormes ventajas sobre o ros

países, en e� sentluo de que pOdrá (suprimir) (subvencionar)

aceptable para los rusos, qU1zás qu�eran cerrar sus fronLeras o

,

abrirlas a los gobiernos, no puedo decir nada sobre repercuclon •

No sería remoto que la URSS se conv1rt�era en un país invers�onls­

ta, sobre todo en Africa. ,

Bravo.-DeSde es�e pun�o de vis a, cuáles son las enseñaoa8s

que el profeslon18 a pueae saca.r para aprovechar estas enseñanzas2

�

Medina.-F_a llegado la nor-a de t e r-nunar- es a sesion que ha s1-

do sumamente lnteresan�e y qU1ero sugerir para poner f1n a una cues-

,

tion que queda JlI[J[m:%fI:J[�J[ flotando en el arnb�ente y que 1n�eresa a

todos los que no son economistas, la cuest1ón más grave que aau!

(/
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�

se ha planteado y que queda sin res�lver, porque estan ustedes
y nosotros en el purgatorio
situados en el limbo,/a fuego lento que ·os atormenta, y es que

•
�

si 108 economistas pueden darnos a los que no 10 somos, unaha-

gen de cómo puede funcionar una sociedad de modo distinto, pero

que haga posible la condidi6n de ciertos valores, de ciertos me-

dios de vida que nos interesan a los demás. Urquidi hab16 del

problema de la ocupaci6n plena anulando la libertad. El Dr. Sáenz

habla de una transformación, pero queda en la penumbra. Realmente

el problema que nos interesa es saber qu� solución pueden tener

,

los economistas para �e la estructura economics haga prever,

dentro à.e esa estructura, la continuidad de valores, de medios

de vida, oreemos que debe existir. Ustedes han planteado el

rpoblema de la planificación. Es posible? o no, sin la libertad.

Yo no sé si les interesaría a ustedes que viéramos entre todos

los que nos interesa, que ustedes nos den una solución en donde

sea posible la subsistencia de la libertad dentro de un régimen

de planlficaci'n. Yo tengo para m! que los problemas, digamos

econ6mioos-téon1cos, están resueltos, pero si se presentan pro-
, .

blemas que no sean tecnlcos en 10ß general, s1 esa eoonomía va a

1 1
� ,

ser a costa de a libertad, entonces esa so ucion tecn1ca del pro-

blema no nos serviría de nada.

Doy por terminada la sesión de hqy. Doy las gracias al Dr.

Sáenz por haber participado con su ponencia, agradeciéndoles a

,

tio dos 106 que han tomado parte en la discusion. Voy a tra�ar de

que nos sigamos reuniendo, al menos mientras se realizan las se­

siones que quedan pendientes.


